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Elizabeth Kübler-Ross es una de las psicólogas más reconocidas del mundo. Su modelo de
las cinco etapas del duelo es estudiado por estudiantes de psicología de todo el mundo.
Sin embargo, es menos conocida su profunda exploración de la cuestión de la "vida después
de la muerte". Durante más de dos décadas, investigó este tema utilizando los métodos
científicos más rigurosos disponibles. Finalmente, concluyó: "Sé sin la menor duda que la
vida continúa después de la muerte física".
Muchos otros investigadores y médicos han examinado las llamadas experiencias cercanas a
la muerte (ECM), momentos en los que personas clínicamente fallecidas informan haber
abandonado sus cuerpos y haber entrado en un reino puramente espiritual. Decenas de miles
de personas en todo el mundo han descrito estas experiencias, compartiendo temas
notablemente consistentes: La sensación de flotar, atravesar un túnel o un espacio oscuro
hacia una luz radiante y sentirse envueltos en profundos sentimientos de amor y
compasión. A menudo, describen haber presenciado una revisión panorámica de sus
vidas y haber tenido que elegir entre regresar al mundo físico o continuar con el
siguiente.
Las fuentes de la Torá también describen fenómenos similares. A lo largo de nuestra historia,
ha habido relatos de personas que llegaron al Mundo Venidero y regresaron para contar sus
historias. Hoy en día, la investigación científica da credibilidad a estos informes. La
pregunta es: ¿Qué importancia tienen estas experiencias en nuestra vida diaria?
Los relatos de ECM (experiencias cercanas a la muerte) afirman que la existencia humana no
se limita al plano físico. Poseemos una esencia espiritual y somos enviados a este mundo
con un propósito y una misión que cumplir. Cuando esta misión queda incompleta,
podemos tener otra oportunidad de regresar y completarla.
El fenómeno de las experiencias cercanas a la muerte arroja nueva luz sobre la
existencia de reinos más allá de nuestro mundo material. Sin embargo, también plantea
una posibilidad fascinante: Que no solo nuestras almas perduran más allá de la muerte, sino
que quizás el propio cuerpo pueda algún día revivir. Si innumerables personas regresan del
umbral de la muerte, quizás la frontera entre el "antes" y el "después" no sea tan absoluta
como se creía.
Sabemos que la vida comienza a partir de una sola célula microscópica: Un conjunto de
material genético que, en las condiciones adecuadas, se desarrolla milagrosamente hasta
convertirse en un ser humano completo. ¿Qué impediría, entonces, la recreación del cuerpo a
partir de los rastros de su ADN original?
Aún no podemos saber con precisión cómo ni cuándo ocurrirá la resurrección de los muertos,
ya sea por medios espirituales o físicos, ni cuánto tiempo después de la Redención. Sin
embargo, la ciencia moderna ha demostrado que tal fenómeno es posible. La era de la
resurrección podría estar más cerca de lo que imaginamos.
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Vaieji - Vivir y volver a vivir

“Y vivió Iaakov” – “Él está con vida” El líder de nuestra generación 
no murió” (El Rebe - Dvar Maljut Parshat Vaieji 5752)
                                                                               

la publicación del tiempo de la Gueulá -redención-
con la ayuda de hashem, el pueblo de israel vencerá

“Cuida la justicia y practica la rectitud, porque pronto llegará Mi liberación 
y Mi justicia a ti será revelada” (Haftará del 10 de Tevet)

#240

“Suficiente y de sobra”

En consecuencia, el actual “sitio del
rey de Babilonia” ha adquirido una
connotación exclusivamente
positiva, visible incluso a los ojos
físicos. En palabras de nuestros
sabios: “El Santo, Bendito Sea Él, le
dice a Israel: “Hijos míos no teman,
todo lo que hice, no lo hice sino por
ustedes… ¡llegó el tiempo de
vuestra Redención!

(El Rebe - Sefer HaSijot 5751/Vaieji)

En nuestros días, luego de que Di-s
desahogara su ira en el Gran
Templo y después de “nuestras
tareas espirituales en todo el
transcurso de tiempo del exilio”,
tras todos los decretos de opresión
y persecución -Di-s nos cuide- que
el pueblo judío ha soportado en este
último, extenso y duro exilio y en
particular, la Shoá de la última
generación, por lo tanto, sin
ninguna duda, el proceso de
refinación y purificación se ha
completado totalmente,
“suficiente y de sobra”.
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VELAS DE SHABAT Mashíaj en la Parshá           Vaieji - Salir de Egipto

 Jasidismo en la Parshá de la semana Vaieji - La bendición definitiva

Antes de morir, Iaakov le pidió a Iosef que no lo enterrara en Egipto, sino que llevara sus restos de
regreso a la Tierra de Israel. Iaakov no se conformó con ninguna promesa, así que le pidió a Iosef
que jurara que lo haría. Quería recalcarle la importancia de este asunto para él y no dejarse disuadir
de esta tarea.
Iaakov previó que surgirían dificultades para cumplir su petición y, a pesar de los obstáculos, Iosef
necesitaría reunir todas sus fuerzas para superarlos. Por eso le pidió a su hijo que jurara que lo haría.
Iaakov no aceptó ser enterrado en Egipto, ni siquiera temporalmente. En cambio, el cuerpo de
Iosef permaneció en Egipto y no fue sacado de allí hasta que los judíos salieron de Egipto. Iosef
permaneció con sus hermanos en el exilio para protegerlos desde dentro.
Iaakov, quien comprendía el papel que Iosef desempeñaría durante el período de esclavitud en Egipto,
temía que Iosef quisiera que permaneciera en Egipto a su lado para ayudar a su pueblo. Sin
embargo, Iaakov sabía que sus tareas espirituales eran diferentes. Él apoyaría a sus hijos desde arriba,
mientras que Iosef los apoyaría desde abajo. Por eso le hizo jurar a Iosef que se llevaría su cuerpo.
La lección que aprendemos de Iaakov es no permitirnos permanecer en el exilio ni un instante
innecesario. Iaakov se negó a permitir que su cuerpo permaneciera en Egipto, y por lo tanto, también
debemos exigirle a Di-s que nos saque del exilio inmediatamente mediante la llegada del Mashíaj.

(El Rebe, Likutei Sijot tomo 25, pág. 270)
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Antes de partir de este mundo, Iaakov bendijo a Iosef y a sus dos hijos, Efraim y Menashe. Cuando Iaakov puso su mano derecha
sobre la cabeza de su hijo menor, Efraim, y la izquierda sobre la de su hijo mayor, Menashe, Iosef intentó corregir a su padre.
Iaakov le explicó que Efraim, aunque era el hermano menor, sería superior a su hermano mayor, Menashe.
Ese día los bendijo diciendo: "Israel los bendecirá [a sus hijos] con ustedes, diciendo: “Que Di-s los haga como a Efraim y
Menashe”.
Desde ese día, la bendición tradicional que los padres dan a sus hijos ha sido: “Que Di-s los haga como a Efraim y Menashe”.
Desde la época de Efraim y Menashe, ha habido miles de personas justas, muchas de las cuales son consideradas superiores
espiritualmente a Efraim y Menashe, como Moshe y Aarón. ¿Qué tenían estos dos hermanos, que Iaakov quería que todos
nuestros hijos imitaran?
Iaakov proféticamente previó el futuro y supo que el secreto de la supervivencia judía, y lo que finalmente pondría fin al
exilio, es la unidad. De hecho, nuestros sabios nos informan que el Segundo Templo fue destruido debido al odio insensato que
prevalecía entre el pueblo judío en ese momento. La manera de corregir esa fuerza destructiva, restaurar el Beit Hamikdash y
dar paso a la Era del Mashíaj, es revertir los celos y la enemistad que provocaron el exilio en primer lugar.
Iaakov quería inculcar en sus hijos el amor incondicional que sería crucial para el futuro de la nación judía. 
La verdadera prueba de ese amor se demuestra cuando se da preferencia a otro hermano, especialmente si es menor, sin despertar
celos. Cuando todos los factores se mantienen iguales, no hay mejor prueba de su lealtad y amor incondicionales. Si Iaakov se
equivocó, fue porque esta prueba para sus hijos fue prematura, pues no estaban preparados para asimilar la lección. Calculó mal
hasta qué punto su trato preferencial hacia Iosef conduciría a resultados desastrosos. Iaakov vio a sus hijos desde su propia
perspectiva espiritual y percibió su potencial subyacente de unidad antes de que estuvieran listos para materializarlo.
Sin embargo, nuestros sabios nos dicen que cuando las personas verdaderamente justas persiguen una meta, esta se alcanza
inevitablemente. 
Los esfuerzos de Iaakov por inculcar el verdadero amor fraternal en el ADN de las almas de sus hijos finalmente dieron sus frutos
en la siguiente generación con Efraim y Menashe. Estos dos simbolizan el ideal de la declaración del rey David en sus Salmos:
"¡Qué bueno y qué agradable es que los hermanos habiten juntos!". No hubo ni un rastro de celos ni resentimiento hacia
Efraim por parte de Menashe; ni los hermanos de Iosef guardaron resentimiento alguno contra Iosef por la porción tribal
adicional que sus hijos recibieron. Iaakov, al ver cómo Menashe y Efraim respondieron a su trato preferencial hacia el menor de
los dos hermanos, supo que esta sería la mayor bendición para el futuro de toda la nación judía. Ninguna otra bendición podría
igualar la del amor fraternal, porque es el recipiente supremo para todas las demás bendiciones. En las palabras eternas de
nuestros sabios, con las que concluyen la Mishná: “Di-s no pudo encontrar ningún recipiente que contuviera bendición aparte de
la paz”.

(HAGUEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)


